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      Me estremezco bajo la intensa mirada de Julian, sintiendo el peso de su escrutinio presionándome. Esto no fue idea mía en absoluto.

      «Savannah Krish, ¿es verdad? Adopta su voz autoritaria de policía, interrogándome con una intensidad que me hace sentir como si fuera un criminal siendo interrogado en lugar de solo la mejor amiga de su hermana pequeña atrapada en una situación incómoda.

      Me muerdo el labio inferior con ansiedad y dirijo una mirada furtiva a Heather, esperando que me tranquilice. No puedo creer que contara conmigo para salir de este lío; sabe muy bien que tiendo a derrumbarme bajo presión. Heather mira a su alrededor, como una niña culpable que acaba de romper un jarrón precioso y trata desesperadamente de evitar la ira de su madre. «Sí, mi cumpleaños fue la semana pasada», refunfuño, con la voz apenas por encima de un susurro mientras dejo caer la mirada al suelo. Después de todos estos años, pensé que Julian seguramente recordaría cuándo era mi cumpleaños, pero supongo que no me presta tanta atención como yo a él.

      Entorna los ojos hacia mí, con un brillo juguetón bailando en sus profundidades, antes de desviar la mirada hacia su hermana. «Creo que estáis tramando algo», acusa, con un tono ligero pero teñido de sospecha fingida.

      Heather le pone los ojos en blanco a Julian, su exasperación es evidente. «Vale, como quieras. Ahora que hay un adulto presente, ¿podemos ir de compras sin que nos siga un agente?». El énfasis en «adulto» es claro, y no necesita mirar a su hermano de arriba abajo para subrayar el hecho de que su uniforme de policía está llamando la atención y atrayendo miradas no deseadas.

      Julian suelta un suspiro, una mezcla de resignación y frustración. Me doy cuenta de que sabe que le han ganado en este juguetón enfrentamiento entre hermanos. «Vale», concede, la única palabra que escapa de sus labios como un medio gemido, medio acuerdo a regañadientes. «Pero voy a estar aquí hasta que termines, patrullando, por si aparece tu ex». Sus ojos se entrecierran ligeramente, el instinto protector de un hermano haciendo efecto, incluso mientras intenta mantener una apariencia de autoridad casual.

      El ex novio de Heather es una especie de acosador, un hecho que se ha vuelto cada vez más inquietante en las últimas semanas. Tobias no se tomó bien su ruptura; su incapacidad para seguir adelante se ha transformado en una obsesión, que se manifiesta en su presencia constante en su vida. Recientemente, hubo un incidente particularmente alarmante en el que pinchó las ruedas del coche de su padre, creyendo erróneamente que pertenecía a Heather. Ese imprudente acto de vandalismo es lo que había puesto a Julian en alerta máxima, encendiendo un fuego protector en su interior. Aunque no podían probar definitivamente que era Tobías quien estaba detrás del acto, Heather estaba segura al 99% de que él era el culpable, y la persistente inquietud se había instalado pesadamente sobre ella.

      «Estaremos bien», afirma, esta vez girando los ojos en mi dirección, como si quisiera ignorar la gravedad de la situación.

      Pero de inmediato, Julian la mira con una mezcla de preocupación y frustración, con voz firme cuando dice: «¡Yo vi eso!».

      «¡Tenías que haberlo visto!», le replica ella a su hermano mayor, con un tono cortante y desafiante, no dispuesta a dejar que disminuya su confianza o su independencia.

      Crecí sin hermanos, hija única en un hogar en el que mis padres habían decidido quedarse con uno. Eran uno y ya está, como a ellos les gustaba decir, y aunque apreciaba la atención que suponía estar sola, había momentos -como ahora- en los que no podía evitar sentir una punzada de envidia al ver la fácil camaradería entre Heather y Julian. Sus bromas juguetonas y su conexión sin esfuerzo despertaban en mí el anhelo de tener un hermano o una hermana propios, pero ese vínculo fraternal no acababa de fructificar en mi caso. «Los dos sois tan monos», digo, forzando una sonrisa en mi cara para ahuyentar la mirada hosca que puedo sentir gestándose bajo la superficie. «¿Ya podemos ir a comprar vestidos?».

      Julian me mira, y la mirada que me dirige es más suave que la que reserva para su hermana pequeña, una mezcla de preocupación y afecto fraternal. «Claro, supongo, pero llamadme si veis a Tobías». Su voz severa de policía vuelve a llenar el aire con un tono autoritario que exige atención.

      Heather responde con un saludo simulado y juguetón, sus ojos brillan con picardía mientras me agarra del brazo para apartarme. «¡Sí, sí, capitán!», me grita por encima del hombro, y su risa resuena mientras nos dirigimos a la tienda de ropa. «Vale, hablando en serio, estoy pensando en ir por el camino corto».

      De repente, nos metemos de lleno en una discusión sobre vestidos de graduación, que, seamos sinceros, es la única razón por la que hemos venido hoy al centro comercial. Heather, que mide 1,70 m, lleva dos meses pensando meticulosamente en vestidos de graduación cortos. Está decidida a evitar los vestidos largos que podrían hacerla parecer rechoncha; quiere mostrar su espíritu divertido y vivaz en lugar de sentirse engullida por la tela.

      Yo, en cambio, anhelo un vestido vaporoso que me ayude a disimular mis kilos de más. Lo último que quiero es un vestido que se ciña a mis curvas y resalte el desafortunado tamaño de mis muslos. Busco algo mágico, algo que me convierta en una Cenicienta de verdad; quizá entonces, entre las luces parpadeantes y la pista de baile, pueda vislumbrar a mi príncipe azul.

      «Creo que deberías encontrar algo que realmente haga lucir a las chicas», dice Heather con una sonrisa pícara y un entusiasmo contagioso. Ni siquiera necesita que le responda; es perfectamente capaz de mantener una conversación animada ella sola. «Así engancharás a los hombres con la mercancía», señala juguetonamente mi amplio pecho, con un brillo travieso en los ojos, “y luego los atraparás con tu deslumbrante personalidad”.

      Con el baile de graduación a sólo un par de semanas, dudaba seriamente que fuera a encontrar un amor tan cerca de la graduación. Después de todo, había pasado casi todos mis años de instituto sin novio, salvo un breve periodo de un mes durante mi segundo año, cuando salí con mi compañero de inglés. Eso terminó rápidamente cuando me di cuenta de que era más una herramienta que un príncipe. «No estoy segura de tener el tamaño adecuado para los chicos del instituto», le digo a Heather por lo que parece la millonésima vez en nuestra carrera en el instituto, con la voz teñida de una mezcla de frustración y esperanza. «En la universidad es donde voy a brillar». Al menos, eso espero. Realmente me gustaría experimentar mi primer beso antes de llegar a los veinte, antes de que la presión de la edad adulta se hunda por completo.

      «¿Crees que Julian nos obligará a irnos si le llaman por un accidente o algo así?». pregunto, mirando por encima del hombro para ver si su hermano nos sigue. No está en mi campo visual, pero eso no significa que no esté merodeando por aquí, vigilándonos como un halcón.

      Heather se encoge de hombros y, con un tirón decidido, tira de mí hacia una tienda cercana. «¿Quién sabe? Tobías es relativamente inofensivo, pero después del incidente del pinchazo de la rueda, Julian ha estado sobreprotector», responde, con un tono de exasperación. Me suelta el brazo y empieza a rebuscar en una estantería llena de vestidos, buscando uno que le quede perfecto. «Honestamente, se está volviendo un poco molesto». El sonido de las telas llena el aire mientras ella desecha algunas opciones, claramente ansiosa por encontrar algo que la haga sentir como una princesa por esa noche.

      A mí también me gustaría que alguien me protegiera. Durante años, soporté las incesantes burlas sobre mi peso, de esas que roen tu autoestima y dejan cicatrices más profundas que cualquier marca física. La única defensa que tenía era el muro que construí a mi alrededor, una fortaleza de indiferencia y sarcasmo. Nunca tuve un hermano mayor que me defendiera, que intimidara a mis acosadores con una mirada feroz o, más tarde, que tuviera la autoridad para tomar medidas cuando se pasaban de la raya. «Creo que se preocupa de verdad por ti, Zo», digo, intentando dejar a un lado mis propias inseguridades mientras empiezo a cribar los vestidos que más se ajustan a mis preferencias de talla y color.

      «¡Vaya, este te quedaría genial!» exclama Heather, y sus ojos se iluminan mientras coge un vestido rojo fuego del perchero y lo levanta para que lo vea. La tela ondea como una bandera de celebración y su entusiasmo es contagioso. «Vas a ser la comidilla del baile, nena».

      El vestido no tiene tirantes y tiene una falda vaporosa que promete ocultar mi trasero del tamaño de Júpiter. Aun así, el vibrante tono rojo es casi cegador. «El rojo llama... mucho la atención», digo, haciendo una mueca de dolor al pensar en todos los ojos que se posarían en mí. «En realidad no quiero llamar la atención. Sólo quiero pasar una noche divertida -quizá no parecer un frigorífico a tu lado- y, con un poco de suerte, ir a una buena fiesta si todo va bien».

      Sigo ojeando el perchero que tengo delante, mis ojos recorren la miríada de tejidos y estilos mientras intento conscientemente evitar mirar a Heather, que sigue sosteniendo el vestido como si estuviera destinado a una alfombra roja.

      «Cariño, este vestido te va a hacer estallar. Te lo vas a probar», insiste con voz eufórica mientras me tiende el vestido rojo antes de pasar al siguiente estante, con un entusiasmo inquebrantable.

      Siento que el vestido me pesa en los brazos, probablemente debido a la voluminosa falda diseñada para disimular mi enorme trasero. Admiro su aspecto, su diseño innegablemente llamativo, pero el color brillante me revuelve el estómago de ansiedad.

      Heather tarda otros diez minutos en rebuscar entre los percheros y encontrar media docena de vestidos que, según ella, son imprescindibles. Mientras tanto, yo sólo encuentro uno: una falda de sirena en un azul oscuro. Es un color mucho menos llamativo, lo cual es un alivio, pero definitivamente no se adapta a mi figura. Con un suspiro de resignación, nos dirigimos al vestuario, nuestra conversación fluye sin esfuerzo mientras charlamos sobre el lugar del baile y toda la emoción que promete.

      Por alguna razón, los alumnos de último curso han considerado oportuno celebrar el baile en el hotel más extravagante de la ciudad, una decisión que ha provocado una mezcla de entusiasmo e inquietud entre nosotros. Heather menciona que sólo ha estado allí una vez para una boda, y lo recuerda como un lugar rebosante de elegancia y sofisticación. La idea de un lugar tan glamuroso despierta su entusiasmo, pero yo no puedo disipar mis dudas sobre lo que significa celebrar un baile de graduación en un hotel.

      Incluso si encuentro pareja», digo, con la voz un poco tensa mientras me esfuerzo por ponerme el vestido azul oscuro por encima de la cabeza, “van a tener expectativas de acabar la noche arriba en una habitación”. Como chica a la que nunca han besado, y mucho menos experimentado algo más íntimo, no me parece la forma en que quiero perder mi virginidad». Ese pensamiento me produce una oleada de ansiedad que me aprieta el pecho.

      Justo entonces, Heather llama a mi puerta, señal inequívoca de que está ansiosa por conocer mis opiniones sobre el primer vestido que se está probando. «No tienes que subir si no quieres», me tranquiliza, con voz brillante e inquebrantable. «Y si alguien te presiona para que lo hagas, tengo una pistola eléctrica. No tengo miedo de poner a un hombre de rodillas». Su feroz lealtad y su humor aligeran el ambiente y me recuerdan que no estoy sola en este complejo mundo de expectativas y primeras experiencias.

      Subo la cremallera del vestido todo lo que puedo, sintiendo cómo la tela se tensa contra mi cuerpo, y salgo del probador. El reflejo en el espejo revela una imagen desafortunada: parezco una salchicha, metida sin remedio en un vestido que claramente no me queda bien. Heather, sin embargo, es la viva imagen de la elegancia con un impresionante vestido plateado que se ajusta perfectamente a sus curvas. «No quiero tener que depender de ti para salvarme», le explico, tratando de reunir algo de confianza a pesar de mi atuendo. «Y tú estás preciosa. Eso es definitivamente un contendiente».

      Arruga la nariz en señal de desaprobación por el vestido que he elegido. «Por desgracia, no puedo decir lo mismo», bromea, caminando a mi alrededor para verme mejor. Después de rodearme, sacude la cabeza con una expresión entre preocupada y sincera. «Eres preciosa, nena, pero ese vestido no es el adecuado. ¿Dónde está el vestido rojo que te regalé?».

      Suelto un suspiro frustrada y me vuelvo al vestuario, dejando que la puerta se cierre tras de mí con más fuerza de la prevista. «Todo este escote va a ser en vano», refunfuño mientras me escabullo del vestido azul oscuro, sintiendo que me aprieta. Cojo el vestido rojo que ha elegido mi mejor amiga, con la esperanza de que me quede mejor, tanto en sentido literal como figurado.

      «Puedes llevar a Julian», sugiere con una sonrisa juguetona. «Probablemente no te presionará para que subas. Desgraciadamente, no creo que me permitan usar una pistola eléctrica con él».

      Me da un vuelco el corazón al pensar en llevar a su hermano mayor al baile de graduación. A los veintidós años, Julian es probablemente demasiado maduro para las payasadas de instituto de una noche de graduación. «No lo sé», vacilo, tirando del vestido rojo mientras intento ceñírmelo al pecho, sintiendo la tela extraña y familiar al mismo tiempo.

      Oigo el sonido de Heather llamando a alguien, su voz llena de emoción. El timbre al otro lado del teléfono está silenciado, pero en la quietud del camerino resuena como el zumbido de una abeja atrapada en un tarro. «¿Zo? ¿Qué haces?» Mi corazón se acelera, una mezcla de expectación y temor se arremolina en mi interior. Sospecho que está tramando algo travieso, como dijo Julian, pero tengo la sensación de que no es el mismo plan que él tenía en mente.

      «Hola.» Dice en el auricular, su tono casual pero con un trasfondo de picardía. «No, estamos bien. Sólo nos probamos vestidos». Heather hace una pausa y se le ilumina la cara al escuchar la voz del otro lado, que sospecho pertenece a su hermano. «Hemos estado pensando en el baile, obviamente. Como es probable que vaya Tobías, creo que deberías venir por si acaso». La emoción en su voz es palpable, y casi puedo imaginar sus gestos animados mientras habla.

      Me esfuerzo por captar los murmullos de Julian desde el teléfono, apretando la oreja contra la pared del camerino como un espía clandestino. Aunque no puedo descifrar sus palabras, la calidez de su tono sugiere que es receptivo a lo que sea que esté proponiendo Heather.

      «No, como policía no, idiota». Se burla en el teléfono, su voz gotea con exasperación juguetona. «Estoy pensando que podrías ser la cita de Sav». La insinuación flota en el aire y me invade una oleada de fastidio.

      Podría matarla. Podría abrir la puerta de mi vestuario, irrumpir en el suyo y desatar mi furia. Pero Julian está al teléfono y, con mi suerte, yo sería la sospechosa número uno en cualquier caos que se produjera. «¡Heather!» Gruño a través de la pared, con la voz baja pero hirviendo de indignación: «¡Deja de hacer eso ahora mismo!».

      «Cállate, Savannah Krish», me susurra, con un tono conspirador pero burlón. «No, tú no, Julian. Todavía quiero que seas la cita de Sav». Las palabras encienden una llamarada de pánico y noto que mis mejillas se ruborizan con una mezcla de vergüenza e incredulidad.

      El asesinato empieza a parecer una opción más atractiva cuanto más habla. Si no nos hubiera traído hasta aquí, me plantearía seriamente marcharme y dejarla atrás en su torbellino de caos.

      «¡Genial!» Heather chilla con una emoción incontenible, su voz resuena en el aire como una campana. «Se lo haré saber. Por cierto, irá de rojo. Ya sabes, para que vayas a juego o le compres un ramillete o algo mono».

      Me siento mareada, como si la habitación diera vueltas a mi alrededor. Mis mejillas se sonrojan y tengo que sentarme para calmarme. ¿Julian ha aceptado ser mi cita? Al darme cuenta, una descarga de adrenalina recorre mis venas. He fantaseado con él durante años, desde que desarrolló esos deliciosos músculos a los dieciséis y se transformó en un bombón capaz de acelerar el corazón de cualquier chica. Sé que viene con la ilusión de proteger a Heather, pero ¿estaría mal por mi parte sentir un aleteo de excitación al pensar en la posibilidad de bailar bajo las suaves y centelleantes luces con un despampanante agente de policía? Esto está empezando a convertirse en una deliciosa realidad, y mi corazón palpitante no está seguro de poder soportar la excitación.

      Heather cuelga el teléfono y golpea la pared con ritmo juguetón. «Nena, te vas con mi hermano. Creo que sonaba realmente emocionado. Imagínate: si congeniáis, empezáis a salir y algún día incluso os casáis, ¡tú y yo seríamos hermanas!».

      Mi cabeza empieza a dar vueltas con el torbellino de posibilidades. Esto es lo que siempre había soñado, pero nunca imaginé que se desarrollaría mientras estaba despierta, presa de la inesperada emoción.
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      Estoy caminando por el exterior del centro comercial, con el sol proyectando largas sombras sobre el pavimento, cuando mi teléfono empieza a sonar de repente. Lo saco del bolsillo, con el corazón acelerado, y al mirar la pantalla veo el nombre de Heather en negrita. Mi primer pensamiento es de alarma: de algún modo, Tobías debe de haber rastreado a las chicas hasta el centro comercial, y me apresuro a contestar, con una oleada de preocupación que me invade mientras me preparo para la posibilidad de tener que enfrentarme a un pobre hombre indefenso y propinarle una merecida paliza. Pero si no deja en paz a mi hermana, se lo va a ganar.

      En lugar de advertirle de que está en peligro, Heather teje una red de elaboradas mentiras, alegando que está preocupada por su ex en el baile de graduación. Tengo claro que todo esto es un gran intento de convencerme para que sea la cita de Savannah esa noche. Puedo ver a través de su artimaña porque Heather, a pesar de su bravuconería habitual, ha sido la menos temerosa de Tobías de todos nosotros. No tiene sentido de la autoconservación y, sin embargo, lucharía con uñas y dientes por su mejor amiga cualquier día de la semana, sin pensárselo dos veces.

      Savannah y Heather son inseparables desde que tenían diez años. Su amistad empezó en quinto de primaria, cuando alguien se burló cruelmente de Savannah en el patio. Mi hermana, a pesar de ser la más pequeña de su clase, se atrevió a luchar contra otras tres niñas para defender a Savannah. Ambas acabaron suspendidas, pero aquel acto de rebeldía no hizo sino solidificar su vínculo, y el resto se convirtió en una entrañable historia. Desde que tenía catorce años, Savannah ha sido una parte importante de mi vida, y no puedo evitar sentirme protectora con ella mientras navego por esta enmarañada red de amistad y amenazas.

      Algunas personas creen que conocer a alguien a un nivel tan íntimo fomenta de forma natural una relación del tipo hermano y hermana, y al principio era precisamente así como yo percibía a Savannah Krish, de diez años. Sin embargo, todo cambió cuando llegó a la pubertad a los catorce años y empezó a desarrollar curvas que dejaban entrever su incipiente feminidad. Fue entonces cuando empecé a verla bajo una nueva luz, como una mujer joven y no sólo como la amiga de mi hermana.

      Un día de verano particularmente sofocante, Savannah llegó a nuestra casa para tomar el sol con Heather. Mientras mi hermana lucía el bikini más corto que había encontrado, para disgusto de nuestros padres, Savannah se puso con confianza un atrevido bañador negro de una pieza que acentuaba su figura de maravilla. Por aquel entonces yo tenía dieciocho años y era muy consciente de los límites que conllevaba esta nueva conciencia, pero eso no me impedía echarles miradas furtivas desde la ventana de mi habitación. Aquellas tardes de pereza eran un recuerdo agridulce de la proximidad que tenía con ella, al menos durante los días en que estaba en casa.

      Apenas tres meses después de graduarme en el instituto, me matriculé en la academia de policía. El entrenamiento al que me sometí me transformó de un modo que no había previsto. Ya tenía un físico sólido gracias a años de dedicación al béisbol y al atletismo en el instituto, pero el riguroso régimen de la academia esculpió mi cuerpo con una nueva definición y un nuevo propósito. Cuando terminé el entrenamiento, volví a casa de mis padres durante otros seis meses para ahorrar lo suficiente para encontrar mi propia casa. Sin embargo, incluso después de mudarme, eso no significaba que hubiera cortado los lazos; seguía volviendo a casa con frecuencia, ansiosa por ver a mi hermana y a su floreciente mejor amiga, cada visita un recordatorio de la compleja red de sentimientos por la que intentaba navegar.

      Venía a casa cada dos fines de semana para nuestra cena familiar, y a menudo me recibía la cálida imagen de Savannah sentada a la mesa con nosotros. Me parecía perfectamente normal. Su vida familiar era estable, pero sus padres trabajaban muchas horas, lo que la dejaba sin el consuelo de una cena familiar a la que volver. En lugar de dejar que Savannah navegara sola por esa soledad, Heather se encargó de invitar a su mejor amiga a casa siempre que podía, asegurándose de que se sintiera incluida y atendida.

      Así que disfruté de la alegría explícita de ver a Savannah cada dos semanas y, en ese tiempo, pude ver cómo maduraba, igual que Heather. Sus caderas se ensanchaban con gracia y sus pechos seguían floreciendo, cada cambio marcaba su transición a la feminidad. La observaba con una sensación de incomprendido anhelo, un profundo dolor en mi interior, sabiendo que no podía tenerla, aunque cada parte de mí lo deseaba. Era impresionante, con un cuerpo perfecto que muchos envidiarían, pero de vez en cuando pasaba por delante de la habitación de Heather y la oía expresar inseguridades sobre sí misma. Sentí un fuerte impulso de atravesar la puerta y decirle que era hermosa tal y como era, pero dudé, reprimiendo esas palabras, luchando con el miedo a complicarlo todo.

      No me había dado cuenta de que Savannah había cumplido dieciocho años la semana pasada. Me invadió una oleada de culpabilidad y quise darme una patada por haber olvidado un hito tan importante, pero ¿qué podía hacer ahora? El momento había pasado y no podía volver atrás.

      Cuando Heather me pidió que acompañara a Savannah al baile, me pareció una oportunidad de oro para compensar mi olvido. Por no mencionar que me daría la oportunidad de verla cara a cara por primera vez en años, a una edad en la que por fin las dos éramos legales para ligar y entablar conversaciones significativas sin restricciones sociales. La idea de compartir esa noche con ella me llenaba de una mezcla de emoción y nervios.

      Pensé en preguntarle a Heather más tarde, cuando Savannah no estuviera, qué le parecería que yo llevara a su mejor amiga a una cita. Esa idea me rondaba por la cabeza, despertando un destello de esperanza, pero me vi obligada a apartarla cuando mi walkie-talkie se activó. La voz de la central de emergencias irrumpió en el aire, informando de un robo de coche a sólo tres manzanas de distancia, y me devolvió al presente.

      Debería decirle a Heather que me voy, pero la urgencia de la situación no me deja tiempo. Rápidamente llamo por radio a la central y confirmo que estoy de camino al lugar de los hechos. Supongo que tendré que dejar para otro momento mis pensamientos sobre lo que significa llevar a Savannah Krish al baile de graduación. Ahora mismo, hay criminales que atrapar y mi deber es lo primero.
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      Heather y yo estamos tumbados en su cama, agotados por las compras, cuando un golpe seco interrumpe nuestra perezosa tarde.

      «¿Qué? grita Heather, con un tono de indiferencia, como si la interrupción fuera una mera molestia.

      Puedo oír el suspiro frustrado de Julian filtrarse a través de la puerta antes de que finalmente hable. «Soy yo. Quiero hablar contigo», empieza, con una voz teñida de una urgencia que me acelera aún más el corazón. Duda un instante, y casi puedo sentir la tensión en el aire: «Sobre Savannah».

      Al instante, me siento en la cama, el pulso se me acelera mientras un torbellino de preguntas inunda mi mente. ¿Es una buena conversación? ¿Quiere echarse atrás en nuestra cita? ¿Ha recapacitado y se ha dado cuenta de que ir al baile de graduación con una chica de dieciocho años es indigno de él, o quizá demasiado complicado para su gusto?

      Heather, sin embargo, es felizmente ajena a mis pensamientos en espiral. No salta de la cama como yo, sino que permanece tumbada, imperturbable ante el peso de sus palabras. Con actitud indiferente, se limita a gritar: «¿Y ella?».

      Julian sacude la manilla de la puerta, su frustración evidente al toparse con la obstinada resistencia de una puerta cerrada. «Heather, déjame entrar. Sería más fácil hablar contigo cara a cara», grita, con la voz cargada de urgencia.

      Levanto la cabeza hacia Heather, con expresión suplicante. ¿Qué debo hacer? ¿Dónde puedo esconderme? Espero en silencio que mis ojos desorbitados transmitan el pánico que me invade, una mezcla caótica de ansiedad e incertidumbre.

      Heather, aparentemente imperturbable por la tensión, hace un gesto despreocupado hacia el armario. Sin pensármelo dos veces, me dirijo tan silenciosamente como puedo hacia mi improvisado refugio, con el corazón acelerado al entrar. En cuanto me acomodo, contengo la respiración, rezando para que el crujido de mi ropa no me delate. Mientras tanto, Heather se acerca a la puerta a grandes zancadas y se prepara para enfrentarse a Julian.

      «¿Qué quieres?», le pregunta, con un tono que destila la falta de respeto que parece ser la norma entre hermanos, como si lo desafiara a responder.

      Julian entra en la habitación y, a través de las estrechas rendijas de la puerta del armario, le vislumbro. Aún lleva puesto el uniforme, con la tela ligeramente arrugada, lo que sugiere que acaba de fichar o que ha robado un momento durante un descanso. «Quería hablarte de...».

      «Sav», interviene Heather con suavidad, dejándose caer en la cama como si el tema no tuviera importancia. «¿Qué pasa con ella?»

      Se acerca incómodamente a mi escondite en el armario mientras toma asiento en su escritorio, la silla de madera crujiendo bajo su peso. «Ya tiene dieciocho años, como sabes, lo que la convierte en adulta aunque aún esté en el instituto. Estaba pensando que, antes de llevarla al baile, podría pedirle una cita».

      No estoy seguro de lo que ocurre, pero creo que mi corazón se detiene, suspendido en la incredulidad. ¿Acaba de decir lo que creo que ha dicho? Este ha sido mi sueño durante Dios sabe cuánto tiempo, una fantasía que he repetido en mi mente innumerables veces. Heather, por favor, si tienes algo de buena voluntad, dile que me lo pida sin rodeos en este instante, que haga realidad este momento.

      Pero Heather se limita a entrecerrarle los ojos, con una tormenta gestándose tras su mirada. «¿Qué intenciones tienes con Sav, Julian?», le pregunta en voz baja y con un deje de sospecha. Cruza los brazos sobre el pecho, un gesto casi protector. «Quería que la llevaras al baile, ¿pero ahora hablas de salir con ella? ¿Por qué? ¿Qué ha cambiado?

      No puedo ver la cara de Julian con claridad, pero su voz lleva un peso de emoción que llena el aire a mi alrededor. Tengo las palmas de las manos pegajosas, resbaladizas de sudor, mientras estoy apretujada entre la ropa de Heather, contemplando la idea de salir del armario para declararle mis sentimientos a Julian. Se me pasa por la cabeza la idea de decirle que me encantaría tener una cita con él, pero me detengo y comprendo por qué Heather me hace esas preguntas. Después de todo, su hermano tiene fama de vividor y no quiere que yo salga herida como consecuencia de sus errores pasados.

      «Me gusta Savannah, ¿vale?», afirma él, con un tono defensivo, como si intentara proteger sus sentimientos de su escrutinio.

      «¿Desde cuándo?» Heather responde, sus palabras como flechas, rápidas y precisas. «¿Fue cuando salías con Alexandria y la dejaste después de acostaros juntos? Porque eso no es exactamente compromiso».

      Julian exhala bruscamente, pasándose una mano por el pelo con frustración mientras se levanta, como si intentara elevarse por encima de la tensión de la habitación. «No sabes lo que pasó, Heather. No es tan sencillo».

      Con determinación, se levanta de la cama, con la postura rígida, mirando fijamente a su hermano mayor, con los ojos encendidos de una feroz protección. «Es exactamente así de simple. Sav es mi mejor amiga y no voy a permitir que le hagas daño como se lo has hecho a otras chicas en el pasado. No voy a quedarme de brazos cruzados».

      «No voy a hacerlo, yo...»

      «¿Qué?» Heather le corta, su voz aguda e inquebrantable. «¿Qué vas a hacer? ¿Enamorarte de ella? ¿Casarte con ella? Nunca ha tenido relaciones sexuales, Julian. Demonios, ni siquiera la han besado. ¿Crees que vas a ser ese tipo para ella?» La pasión en sus palabras enciende un fuego en el aire entre ellos, y puedo sentir la tensión subiendo por mi espina dorsal.

      Pero esa es la gota que colma el vaso. Sentía que se me iba el color de la piel mientras escuchaba a los hermanos discutir, sus voces subiendo y bajando como olas contra la orilla. Sin embargo, cuando Heather revela mi secreto más vulnerable -que nunca me han besado- no puedo soportarlo más. Abro la puerta del armario, con el corazón latiéndome en el pecho, y Julian se adelanta de un salto, con una expresión que pasa del enfado a la preocupación.

      ¿«Savannah»? Me mira con el ceño fruncido y luego mira hacia Heather como si buscara respuestas. «¿Qué está pasando?

      Siento las lágrimas ardiendo en mis ojos, calientes y punzantes, mientras la vergüenza me inunda. Mi mejor amiga acaba de revelar mi inocencia a mi hermano y siento el peso de la traición como una pesada losa en el estómago. «Confié en ti», consigo atragantarme, con la voz temblorosa y quebradiza como el cristal. «¿Por qué le has dicho eso?

      Julian nos mira a los dos, con la confusión grabada en la cara, como si estuviera atrapado en una tormenta que no puede comprender.

      «Necesitaba saberlo, Sav. Ya sabes cómo es», insiste Heather, con un tono firme pero teñido de pesar.

      Pero no quiero oír nada más; no puedo soportarlo. Siento que las paredes se cierran sobre mí. Cojo la bolsa que he traído, me tiemblan los dedos contra la tela y me voy. Oigo a Heather gritar a Julian y a él responder, sus voces son una cacofonía lejana que se desvanece cuando salgo. Me da igual. Me voy andando a casa, sintiendo la brisa fresca rozarme las mejillas, un recuerdo agridulce de la libertad que ansío.

      

      Vivo a ocho kilómetros de donde estalló el caos. Tengo coche, pero está parado en casa, aparcado en la entrada y esperando a que vuelva. Además, no me importa dar mis pasos del día; es una oportunidad para despejarme. Pero después de los primeros kilómetros, cuando el peso de la conversación anterior se aferra a mí como una niebla, empiezo a arrepentirme de mi decisión. Cada paso me parece más pesado, un recordatorio de la tensión que he dejado atrás.

      Mi teléfono ha sonado media docena de veces en mi bolsillo, vibrando insistentemente como un mosquito persistente. Cada vez que lo saco, veo el nombre de Heather parpadear en la pantalla y se me hace un nudo en el estómago. Los mensajes de texto están llenos de disculpas, diciendo que siente haberle contado a Julian mi falta de encuentros románticos, pero que, en su opinión, él tenía que saber en qué se estaba metiendo. Su incapacidad para ver lo mucho que me avergüenza es la razón por la que vuelvo a meterme el teléfono en el bolsillo sin responder, sintiendo que me sube el calor a las mejillas.

      Entiendo lo que intentaba hacer. Protegerme de las costumbres de playboy de su hermano mayor era admirable en teoría, pero no tenía por qué decirle que nunca me habían besado. La sola idea me da escalofríos, y casi puedo oír las risas de mis compañeros resonando en mis oídos.

      No tengo mucho tiempo para pensar en ello hasta que un coche se detiene a mi lado y el estruendo del motor rompe mi espiral de pensamientos. Echo un vistazo rápido y veo a Julian al volante de su Ford Focus blanco y negro, el vehículo es un claro recordatorio de su autoridad y del papel que desempeña en este enredo.

      «Savannah, déjame que te lleve a casa», me dice mientras baja la ventanilla, con una voz que transmite una mezcla de preocupación y algo que no acabo de distinguir. «Creo que tenemos que hablar». La invitación flota en el aire entre nosotros, cargada de implicaciones y tensión no expresada.

      Yo no quiero. Creo que no deberíamos volver a hablar. Sinceramente, preferiría que la tierra se abriera bajo mis pies y me tragara entera. Ese destino sería más bienvenido que soportar otro de sus discursos de lástima sobre cómo ya no tiene intención de perseguirme ahora que sabe que soy una virgen a la que nunca han besado. «Estoy bien. El aire fresco me sienta bien», insisto, con la esperanza de transmitir una sensación de calma que en realidad no siento.

      Pero Julian no se lo cree. Pisa el freno de golpe, los neumáticos chirrían ligeramente, y saca su voz de policía como un chaleco de seguridad, su autoridad envolviéndonos a los dos. «Entra en el coche, Savannah Krish». La orden resuena en el aire quieto y me produce un escalofrío involuntario.

      No soy de las que desobedecen una orden de la policía. Así que aunque mis instintos me gritan que siga andando, que ignore a Julian y el peso de su mirada, no lo hago. De mala gana, rodeo la parte delantera de su coche, sintiendo el asfalto bajo mis pies, y me deslizo hasta el asiento del copiloto, sellando mi destino con un suave chasquido de la puerta.

      Puede que el suelo se abra y nos devore a los dos. ¿Quién sabe? Desde luego, sería menos complicado que esta maraña en la que nos encontramos atrapados.
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      Mi hermana se preocupa mucho por Savannah, probablemente más que nadie en este mundo, pero lo que le hizo en su habitación fue poco menos que humillante. Si hubiera sabido que Savannah estaba escondida en el armario, me habría callado. En lugar de eso, seguí adelante con mis palabras, dejando en ridículo sin querer a una chica que no se lo merecía en absoluto.

      Empiezo disculpándome sinceramente. «No era mi intención que pasara lo que pasó», le digo a Savannah mientras conduzco lentamente por las calles arboladas del barrio, de camino a su casa. El suave resplandor de las farolas proyecta un tono cálido sobre el asfalto, y quiero prolongar el viaje, ordenar mis pensamientos y explicarle detenidamente cómo me siento de verdad por todo lo que ha ocurrido. «Quería preguntarle a Heather si estaría bien pedirte una cita, ya que las dos habéis sido mejores amigas prácticamente toda la vida, pero todo salió mal. Debería haber previsto que se mostraría protectora contigo».

      Savannah se sienta en silencio en el asiento delantero, con la mirada fija al frente, la tenue luz iluminando su perfil. No puedo evitar preguntarme qué estará pensando, pero sé que no puedo mirarla a los ojos mientras conduzco. Su silencio flota en el aire, así que sigo divagando, desesperado por llenar el vacío.

      «Sabes, solo tenía dieciocho años cuando empecé a enamorarme de ti». Una sonrisa se dibuja en mis labios y niego con la cabeza al recordarlo. «Intenté reprimirlo. Acababa de terminar el bachillerato y esperaba con impaciencia que se abriera la próxima academia en otoño. Venías a casa a pasar el rato con Heather y, de alguna manera, durante ese tiempo, habías cambiado de una forma que no podía expresar.»

      La cabeza de Savannah se inclina ligeramente en mi dirección, así que continúo, con el corazón acelerado por el peso de los sentimientos no expresados. «No sé si era porque acababas de cumplir catorce años y estabas a punto de empezar el instituto en otoño o qué, pero estabas diferente. Aquel verano había una chispa en tus ojos, una confianza recién descubierta que hacía que me doliera el corazón. Caminaba a tu alrededor con el alma en vilo, muy consciente de la tensión eléctrica que había entre nosotros, porque sabía, más allá de toda duda, que si me liaba contigo, sería el final de mi carrera antes incluso de que empezara. Había mucho en juego».

      Vuelve a mirar hacia delante, el calor del momento se desvanece. Maldita sea. He dicho algo equivocado. «Pero quería hacerlo. Me decía a mí misma que cuatro años no era tanto tiempo para esperar. Después de todo, terminé el instituto y eso es todo lo que tenías que hacer para que fuera legal que te pidiera salir. Así que he estado esperando y esperando, aunque probablemente no pacientemente, como estoy segura de que sabes. La anticipación era como una combustión lenta, hirviendo a fuego lento bajo la superficie, y cada día parecía una eternidad».

      Tengo un historial de citas accidentado, nadie lo niega. Nunca me propuse hacer daño a nadie, simplemente sucedió. O una chica no era adecuada para mí, o viceversa. Me dejaba plantado y nunca volvía a saber de ella, dejándome con preguntas sin respuesta y remordimientos persistentes. Intenté no hacer lo mismo, pero hay algunas chicas locas por ahí, y no te das cuenta hasta que estás metido de lleno en su red de drama y caos. Es una lección aprendida por las malas, parecida a la que Heather ha pasado con Tobías, y me hace estar agradecida por los momentos de claridad que he tenido.

      «Pero esta tarde, cuando dijiste que tenías dieciocho años, y unos minutos después, cuando Heather me pidió que te llevara al baile de graduación, sentí como si el universo conspirara a nuestro favor. Puede que no sea capaz de explicar a mis colegas policías que estoy saliendo con una chica de instituto, pero al menos podría decirles que tienes dieciocho años si alguna vez me preguntaran. Es una pequeña mentira piadosa que suavizaría cualquier pregunta incómoda. No quería pensar en la realidad de que Heather aún estuviera en el instituto, pero, por suerte, esa situación sólo duraría unas semanas más. A finales de mayo se graduaría y ya no tendría que preocuparme por las implicaciones de nuestra diferencia de edad.

      «Sin embargo, pensé que sería muy agradable llevarte a una cita antes del baile de graduación. Quería compartir todo esto contigo, de verdad». Por desgracia, justo cuando las palabras empezaban a formarse en mi mente, me encontré llegando a casa de Savannah. Una oleada de frustración surgió dentro de mí; no había tenido la oportunidad de expresar todo lo que pesaba en mi corazón, y ella no había respondido a ninguno de mis intentos de conectar. Durante todo el trayecto, había permanecido impasible, con la mirada fija al frente y un hombro que irradiaba una distancia gélida. «Pero entonces estabas en ese maldito armario».

      Apago el motor del coche de policía y me muevo en el asiento para mirar a Savannah, con el corazón acelerado por una mezcla de esperanza y ansiedad. «Quiero que sepas que me gustas. Me gustas desde hace años. No me importa nada de lo que dijo Heather, y espero que a ti tampoco. Porque te prometo que no te romperé el corazón, Savannah. Mi hermana me mataría si lo hiciera -digo, tratando de aligerar el ambiente con una risita, pero la risa se siente forzada en el aire pesado que hay entre nosotros.

      Ella no reacciona. Su mandíbula se tensa y, aunque la miro directamente, no consigo descifrar las emociones que se agolpan en su rostro. Es como intentar leer un libro con las páginas arrancadas.

      «¿Qué puedo hacer para demostrarte que voy en serio?». La desesperación en mi voz es inconfundible. Necesito que me crea, que vea que mis sentimientos son auténticos y profundos. «Savannah, yo...»

      «Acuéstate conmigo».

      Su atrevida petición me sume en un silencio incómodo, con las palabras flotando en el aire como un trueno. Llevo años imaginándomela desnuda, una fantasía prohibida que no ha hecho más que avivar mi deseo, para mi desgracia, dada nuestra diferencia de edad. Imaginaba el tentador momento de quitarle lentamente la camisa después de un largo y caluroso día juntos, con la piel besada por el sol brillando al contacto con la luz. Soñaba con la intimidad de caer en la cama con ella después de un día al sol junto a la piscina, con las risas resonando entre nosotros. Pero nunca creí que llegaría ese momento. «¿Qué has dicho? balbuceo, con la mente acelerada por el giro inesperado de nuestra conversación.

      Savannah se vuelve para mirarme, sus suaves ojos azules se clavan en los míos con una intensidad que coincide con la desesperación de mi propia mirada. «Todo el mundo fantasea con tener sexo en el baile de graduación. Su cita aparecerá con un precioso ramillete, se pasará la noche bailando bajo las luces parpadeantes y las dejará boquiabiertas con cada giro», dice, con una voz llena de anhelo mientras dibuja una imagen vívida. «Y al final de la noche, la llevará a una acogedora habitación de hotel o a algún lugar bajo la inmensidad de las estrellas, donde por fin harán el amor».

      No puedo evitar recordar mi propia experiencia, con un sabor agridulce. La primera vez fue en el baile de fin de curso, con una chica que se había emborrachado en el baño, riéndose con sus amigas mientras el mundo giraba a nuestro alrededor. En ese momento, me creí el hombre más afortunado del mundo, felizmente inconsciente de la realidad que nos esperaba. En realidad, fuimos torpemente a tientas, luchando por saber qué hacer, y ella se pasó una hora llorando después, terminando la noche en confusión y arrepentimiento. No hemos vuelto a hablar desde la graduación, y ahora está felizmente casada con otro, un duro recordatorio de lo que podría haber sido. «¿Estás segura? le pregunto, con la voz apenas por encima de un susurro y una mezcla de esperanza e incertidumbre en mis palabras.

      Ella tiembla mientras asiente con la cabeza, sus ojos brillan con una mezcla de vulnerabilidad y anhelo. «Siempre imaginé que la persona con la que tendría mi primera vez serías tú, Julian. Pensaba que era una fantasía estúpida». Su voz tiembla ligeramente, revelando la profundidad de sus sentimientos.

      No es una fantasía estúpida. Recuerdo mis propias expectativas, cómo había imaginado que sería mi primera vez con Chasity, una rubia preciosa de caderas gruesas y sonrisa cautivadora que iluminaba la habitación. Fue con ella, pero resultó no ser nada de lo que había soñado. El recuerdo está teñido de una sensación de pérdida y arrepentimiento, y no puedo evitar sentir una oleada de determinación. No quiero que la primera vez de Savannah se vea empañada por la confusión o la decepción. Quiero que sea especial, algo que pueda apreciar. «En ese caso, aclaremos una cosa primero», digo, con voz firme y tranquilizadora.

      No hay verdadera primera vez en el sexo sin un primer beso, un momento que prepara el terreno para todo lo que viene después. Me inclino sobre la consola central, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho, y acaricio la mejilla de Savannah, sintiendo el calor de su piel bajo mi palma. Con una breve y aguda inspiración, sus labios se separan ligeramente, invitándome a entrar. Cierro los ojos y aprieto los míos contra los suyos, sintiendo que el mundo que nos rodea se desvanece.

      En mi mente estallan fuegos artificiales, un deslumbrante despliegue de emociones que no esperaba sentir en ese momento.
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      Las dos últimas semanas han transcurrido en un torbellino de emociones, arremolinándose como hojas de otoño atrapadas en una ráfaga de viento impredecible.

      Salí del coche de policía de Julian después de compartir nuestro primer beso, sintiéndome a la vez eufórica y mareada. De todos los escenarios que había imaginado con un policía, besar a uno nunca se me había pasado por la cabeza. Fue un momento surrealista, casi como una escena de una película. Fui directa a mi habitación, con el corazón acelerado, y llamé a Heather. Se suponía que tenía que estar enfadada con ella por varias razones que ahora me parecían triviales, pero ¿cómo puedes seguir enfadada con tu mejor amiga cuando tienes que contarle una noticia demoledora?

      Me abstuve cuidadosamente de contarle el pacto que había hecho con su hermano para que me desvirgara en el baile de graduación. Ese secreto quedaría entre Julian y yo, un vínculo forjado en el calor del momento. Y, sinceramente, tenía dudas sobre si realmente quería que eso ocurriera. Había pronunciado esas palabras por un subidón de adrenalina, una respuesta a los intensos sentimientos que surgían dentro de mí, apretándome las entrañas con un deseo no resuelto. Julian no había dejado de repetirme lo mucho que le había gustado a lo largo de los años y lo mucho que deseaba estar conmigo. De repente, todas las fantasías que había albergado sobre él parecían a punto de convertirse en una realidad tangible, y ese pensamiento me emocionaba y me aterrorizaba a la vez.

      Heather parecía escéptica ante la idea de que mi hermano y yo compartiéramos mi primer beso. Sentí un aleteo de ansiedad, temiendo que pudiera aguarme la fiesta, pero si ésa era su intención, se lo guardó para sí. En lugar de eso, hizo todo lo posible por sonar realmente emocionada por mí. «Si tú eres feliz, Sav, yo soy feliz». Y no podía negarlo, definitivamente estaba feliz.

      Resultó que Julian y yo no llegamos a una primera cita tradicional. La vida tenía otros planes, con sus turnos de doce horas y algunos chicos de baja por enfermedad, lo que le obligaba a hacer horas extras para cubrir a los agentes que faltaban. Insistía en que no le importaban las horas extra, pero yo recibía mensajes de texto suyos a todas horas del día y de la noche. Algunos eran actualizaciones mundanas sobre las paradas rutinarias que realizaba, aventuras de multar, con las excusas tontas que la gente inventaba para conducir a cincuenta kilómetros por encima del límite en una zona escolar. Otras estaban llenas de emoción, detallando lo mucho que no podía esperar a nuestra noche juntos en mi baile de graduación. Sin embargo, a pesar de la química palpable entre nosotros, nunca abordamos el tema del sexo, aunque yo lo deseaba desesperadamente.

      La idea de que un hombre tan guapo y en forma como Julian se conformara con una chica con curvas como las mías no me gustaba nada. Todos los días me quedaba mirando el impresionante vestido rojo que Heather me había convencido para que me comprara, y no podía quitarme de la cabeza la inquietud de que Julian me echara un vistazo y saliera corriendo lo más rápido que pudiera. ¿Y si se presentaba en la puerta de mi casa con confianza en sí mismo y se daba cuenta de que había cometido un error colosal?

      Tuve que aferrarme a la esperanza de que realmente era un tipo mejor que él. Durante lo que me pareció una eternidad, no había sido más que amable y comprensivo, pero ahora que su carácter estaba a punto de ser puesto a prueba, supongo que por fin descubriríamos qué clase de hombre era en realidad.

      

      Jugueteo con un rizo moreno suelto mientras estoy de pie frente al espejo de cuerpo entero de mi habitación, ajustándome nerviosamente los tirantes del vestido vibrante que abraza mi figura. No puedo creer que dejara que Heather me convenciera para llevar este llamativo conjunto. Me siento como una valla publicitaria andante de «¡mírame! ¡mírame!»: el tono brillante prácticamente pide a gritos llamar la atención, y la idea de ser el centro de todas esas miradas me hace un nudo en el estómago.

      En el piso de abajo, oigo que llaman a la puerta y, en ese instante, me quedo inmóvil. Me entran ganas de vomitar y una oleada de ansiedad se apodera de mis pensamientos. Tiene que ser Julian. Me esfuerzo por escuchar, con el corazón latiéndome en sincronía con el tictac del reloj de mi mesilla de noche, y, efectivamente, unos instantes después, la voz de mi padre retumba en toda la casa: «¡Savannah! Tu cita está aquí». Las palabras hacen que el corazón me salte a la garganta como si intentara escapar de la inminente realidad.

      Ahora es mi momento de brillar. Es el momento, mi momento de película, en el que me imagino bajando la escalera con gracia, con mi deslumbrante vestido rojo de Cenicienta, la tela fluyendo como la seda a mi alrededor. Imagino al héroe al pie de la escalera, mirando hacia arriba con estrellas en los ojos, completamente transformado por mi presencia. Pero cuando doy mis primeros pasos, la realidad me golpea. Sólo doy tres pasos y tropiezo con los malditos tacones de aguja, torciéndome el tobillo. Apenas tengo tiempo de darme cuenta de la llegada de Julian y me veo tambaleándome precariamente, agarrando desesperadamente la barandilla para agarrarme. Justo cuando me preparo para el impacto, oigo los pasos apresurados de Julian subiendo las escaleras para rescatarme, y me doy cuenta de que puede que mi momento no sea tan glamuroso como había imaginado.

      «¿Estás bien?», me pregunta mientras me ayuda a ponerme en pie, con una voz llena de auténtica preocupación.

      Me siento como una tonta, con las mejillas encendidas por la vergüenza. Esto tiene que ser un mal presagio para el baile, una señal de que la noche irá cuesta abajo a partir de ahora. Este Dios elegante y trajeado, con sus rasgos llamativos y su porte seguro, no va a querer tener nada que ver con una torpe de gran tamaño como yo. «Oh, sí», intento decir despreocupadamente, forzando una sonrisa, »sólo probaba la gravedad. Parece que sigue funcionando». Levanto la vista y veo sus cálidos ojos marrones, ricos y profundos, mirándome con una mezcla de preocupación y algo más que no consigo descifrar.

      «Está bien, Julian», dice Heather desde abajo, su voz corta la tensión como un salvavidas. «¡Hagamos fotos!»

      Gracias a Dios que Heather está aquí. No sería capaz de manejar esta noche sin su apoyo inquebrantable y su energía contagiosa. Me enderezo, quitándome de encima el desastre en el que ha empezado a convertirse la noche. Julian me ofrece el brazo, un gesto protector y tranquilizador a la vez, y yo lo cojo, aunque ya me he agarrado a la barandilla. Entre el hombre robusto que tengo a mi lado y la sólida escalera bajo mis pies, es imposible que vuelva a caerme, ¿verdad?
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            JULIAN

          

        

      

    

    
      Savannah está guapísima y su radiante presencia ilumina la velada cuando por fin llegamos al baile. El ambiente bulle de emoción, y cuando Heather se separa para saludar a alguien al otro lado de la abarrotada sala, aprovecho la oportunidad para hacerle un cumplido. «Estás guapísima con ese vestido», le digo con una sonrisa sincera. Mis ojos se clavan prácticamente en su pecho cuando la ayudo a subir las escaleras, pero como su padre está a unos metros, hago un esfuerzo consciente por ser respetuoso y mantener la compostura.

      Se sonroja y sus mejillas adquieren un tono rojo intenso que combina a la perfección con la tela del vestido. «Heather me obligó a comprarlo», admite, con un deje de vergüenza en la voz. «Me da miedo que todo el mundo se quede mirando».

      Me encojo de hombros con indiferencia y me acerco al coche para cogerla del brazo, sintiendo una oleada de confianza. «¿A quién le importa? Que se queden mirando. Quiero que todos vean que estoy con la mujer más guapa del baile». Mi corazón se hincha de orgullo al decir esto, esperando que ella pueda ver lo mucho que lo digo en serio.

      Savannah suelta un bufido poco femenino, sacudiendo la cabeza al oír mis palabras, y sus rizos rebotan juguetones con cada movimiento. «En absoluto, Julian», responde, con un tono burlón pero sincero. «He estado soltera prácticamente toda mi carrera en el instituto. Dudo que alguno de estos hombres o mujeres piense que tienes suerte. Si acaso, cuando vaya al baño, puede que me pregunten cuánto te pagué para que vinieras conmigo». Su risa es contagiosa y no puedo evitar reírme con ella, apreciando su humor autocrítico mientras nos adentramos juntas en el vibrante mundo del baile de graduación.

      Le sonrío socarronamente cuando respondo, en voz baja y burlona. «Y les diré que, de hecho, te he pagado yo. Eres una pícara preciosa, Savannah Krish. El hecho de que nadie te haya invitado a salir no significa que seas un patito feo, sino que esos hombres no pueden con una mujer como tú, tan vibrante y llena de vida».

      Observo atentamente su reacción, preguntándome si mis palabras calan. Lleva una sonrisa radiante en los labios cuando entramos en el hotel y el ambiente cálido nos envuelve como una manta acogedora. Su anterior tropiezo con los tacones pasa a un segundo plano mientras camina con elegancia por el ornamentado vestíbulo, con sus rizos rebotando a cada paso.

      Mientras la observo, medito si revelarle que nos he conseguido una habitación para más tarde. Sé que su comentario juguetón del otro día en mi coche de policía fue probablemente en broma, pero la idea de estar preparado persiste en mi mente. Su primera vez debe ser especial y bonita, y si es conmigo, quiero que sea inolvidable. Pero si su intención es simplemente disfrutar de la noche y volver a casa al final, también puedo complacerla. No me importaría retirarme a una habitación de hotel vacía, darme un baño de burbujas en solitario y dejar que el calor me envuelva mientras pienso en la noche que hemos compartido.

      

      El baile de graduación pasa como un borrón, un torbellino de risas, luces parpadeantes y la excitación colectiva de la juventud. Me recuerda que no recuerdo mucho de mi baile de graduación, y mucho menos los detalles del de Savannah. Bailamos bajo los focos con un popurrí de canciones retro de principios de la década de 2000, nuestros movimientos son un tributo nostálgico a una época en la que la vida parecía más sencilla. Pero cuando empieza una ronda de canciones lentas, Savannah, con una sonrisa juguetona, sugiere que nos tomemos una copa en lugar de balancearnos de un lado a otro como adolescentes torpes que no saben muy bien lo que hacen.

      La acompaño hasta la ponchera, donde los colores vibrantes se arremolinan tentadoramente. Nos sirvo a los dos una taza del brebaje, cuyo aroma es dulce y tentador. No tardo más que un trago en darme cuenta de que ha sido manipulado, y una oleada de inquietud me invade. «Dios mío», murmuro, y las palabras se me escapan antes de que pueda contenerme.

      «Savannah me da un manotazo en la muñeca y mira a derecha e izquierda para asegurarse de que nadie ha oído mi arrebato. «Esto es como una tradición del baile». Tiene un brillo travieso en los ojos, una chispa de rebeldía que me acelera el corazón.

      Es exactamente por eso que mi cita de graduación estaba borracha cuando tuvimos sexo. «Eres menor de edad, Savannah. No deberías beber eso». Oigo el policía en mi voz, ese instinto de protección que aflora en contra de mi buen juicio, y quiero darme una patada por ello. Es un rito de iniciación para estos chicos, aunque esté mal. Una parte de mí recuerda la emoción de romper las reglas, la embriagadora mezcla de libertad y riesgo que acompaña a la juventud.

      «Deja de ser policía por una noche», dice Savannah, con voz ligera y burlona, mientras una sonrisa se dibuja en sus labios. Toma otro sorbo de su ponche, el vibrante color de la bebida refleja las luces parpadeantes de la fiesta que nos rodea. «¿Qué es? ¿Probablemente una botellita de vodka? No va a emborrachar a nadie».

      Entrecierro los ojos ante mi hermosa cita, maravillada por su confianza, y no puedo evitar preguntarme cómo sabe que es vodka. Esa es una pregunta para otro momento, me digo, mientras mis pensamientos se arremolinan con curiosidad y preocupación. «¿Qué tal si me distraes bailando conmigo?».

      Savannah mira hacia la pista de baile, su mirada se pierde momentáneamente en el ritmo trepidante de la música, antes de volver a mí. De repente, sus ojos brillantes se tiñen de un tinte nervioso que contrasta con su bravuconería anterior. Aun así, asiente, aunque vacilante. «Claro», acepta, pero la ansiedad es palpable en esa sola palabra, que cuelga entre nosotros como un hilo frágil. Dejamos las copas, el tintineo resuena en la bulliciosa sala, y la cojo suavemente de la mano y la conduzco a la pista de baile.

      Mientras nos movemos entre la multitud, con el aire cargado de risas y el pulso de los bajos, rodeo a Savannah con mis brazos. Ella guía mis manos hacia abajo para que se apoyen en sus caderas y, aunque estoy perfectamente de acuerdo con esta conexión íntima, la confusión se apodera de mí. «¿Qué pasa? Pregunto, con voz preocupada, mientras ella levanta las manos y me las pone sobre los hombros, y su tacto me produce un escalofrío.

      «Nada», contesta, mientras recorre la habitación con la mirada y no me mira a los ojos. La inquietud persiste, ensombreciendo nuestro momento, y no puedo evitar la sensación de que hay algo más bajo la superficie de su sonrisa.

      No hace falta ser un genio para darse cuenta de que está mintiendo. «Vamos, Savannah. Dime qué se te está pasando por la cabeza ahora mismo», le insisto, con un tono suave pero firme, con la esperanza de romper el muro que ha levantado a su alrededor.

      Ella mira hacia abajo, hacia el suelo, como si buscara respuestas en el dibujo de la alfombra. Casi puedo ver la batalla que libra en su interior, una lucha con algún demonio interior que nubla sus pensamientos. Después de lo que parece una eternidad, se reafirma y vuelve a mirarme. Por primera vez esta noche, vislumbro sus preciosos ojos azules y se me dibuja una sonrisa involuntaria en los labios. «Me siento enorme con este vestido, ¿sabes? Savannah dice las palabras en voz tan baja que es casi imposible oírla, como si pronunciarlas en voz alta hiciera que la sensación fuera aún más real. «Y no quiero que me abraces y te des cuenta de que estás bailando con un cubo de basura».

      Instintivamente, la rodeo con mis brazos y la atraigo hacia mí, destripando el espacio que aún queda entre nosotros. Su calor me envuelve y noto cómo la tensión de su cuerpo empieza a desaparecer. «No sé por qué te sientes así, Savannah. Me encantan tus curvas, forman parte de tu belleza», afirmo con voz firme y sincera. «Llevo toda la noche luchando por no mirarte el pecho. Y si pudieras ver tu culo con ese vestido», cierro los ojos y me chupo los labios para dejar claro lo cautivado que estoy.

      Savannah esboza una sonrisa nerviosa, entre la incredulidad y la esperanza. «Basta», dice, con voz débil, casi un susurro. «No lo dices en serio.

      «Tus curvas son tu rasgo físico más atractivo», le digo con total sinceridad, con la mirada clavada en la suya. «Me dan ganas de hacerte cosas sucias y traviesas». La siento estremecerse entre mis brazos, un delicioso temblor que me produce una oleada de excitación, y sé que ahora es el momento oportuno para recalcarlo. «Savannah, si lo que dijiste el otro día en el coche sigue siendo cierto, tengo una habitación arriba. Podemos usarla para lo que queramos. Si quieres que pasemos la noche juntos y veamos películas, me parece perfecto. Si te inclinas por -hago una pausa, buscando las palabras adecuadas mientras mi corazón se acelera- otras cosas, también me parece estupendo. Y si prefieres que te lleve a casa, puedo hacerlo. Quiero que tu baile sea perfecto, tal y como lo imaginas. Sólo dime cómo quieres que termine y lo haré realidad».

      Ahora la pelota está en su tejado, y todo lo que puedo hacer es ser su genio. Cualquier cosa que desee, yo la haré realidad, lista para cumplir todos sus deseos.
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      Puedo cambiar de opinión. En cualquier momento puedo decir que no. Eso es lo que me dice Julian, con voz firme y tranquilizadora.

      Cuando salimos del baile, con las manos entrelazadas, el corazón se me acelera en el pecho y cada latido refleja la emoción y la ansiedad que me recorren mientras él me lleva hacia el ascensor. En el interior de mi bolso de mano reposa mi móvil, una herramienta pequeña pero poderosa que podría salvar fácilmente la distancia entre mi mejor amiga y yo. Podría enviarle un mensaje a Heather ahora mismo y contarle que estoy a punto de embarcarme en un nuevo capítulo de mi vida, pero la idea de decirle que voy a acostarme con su hermano es como cruzar un límite tácito. En lugar de eso, subo al ascensor de cristal con Julian, el mundo exterior se desdibuja en un caleidoscopio de luces y me pregunto qué demonios se supone que debo decir momentos antes de perder mi virginidad.

      «Tu baile de graduación fue mejor que el mío», rompe el silencio Julian, con voz cálida y desenfadada. «El mío fue en un barco. Una docena de personas se marearon y un chico vomitó en medio de la pista de baile».

      Me río ante la vívida imagen que pinta, y lo ridículo que resulta me hace sentir más ligera. «Vaya, qué vergüenza», respondo, agradecida por su intento de calmarme; está funcionando más de lo que él cree. Cuando salimos del ascensor, el ambiente cambia y nos encontramos en una planta casi serena, en la que sólo hay cuatro puertas a intervalos generosos, cada una acogedora y misteriosa a su manera.

      «Yo...», empieza Julian, frotándose la nuca como si intentara aliviar la tensión que flota en el aire, »nos compré una suite de luna de miel. Quería que fuera un buen recuerdo para ti, pase lo que pase». Con decisión, nos conduce hasta la segunda puerta de la izquierda y, cuando nos acercamos, saca una elegante tarjeta del bolsillo con la que abre la puerta con un clic satisfactorio. Cuando abre la puerta, me quedo boquiabierto ante el espectáculo que me recibe.

      La habitación se transforma en un paraíso romántico, con delicados pétalos de rosa artísticamente esparcidos por la cama y esparcidos por el suelo, creando un desorden absoluto para quien tenga la tarea de limpiar esta habitación mañana. Una suave y ligera música de jazz sale de unos altavoces ocultos, creando un ambiente exuberante para lo que está a punto de ocurrir. Mi corazón, que ya no late presa del pánico, palpita ahora con una sensación de ansiosa anticipación. «Vaya, Julian», consigo decir, sin aliento, “esto es precioso”.

      Cuando la puerta se cierra suavemente detrás de mí, siento de repente el cuerpo de Julian apretándose contra el mío, sus brazos envolviéndome en un cálido abrazo. Su cabeza descansa tiernamente sobre la mía, un peso reconfortante que me hace sentir segura. «No, Savannah», murmura con voz grave y sincera, »eres preciosa. Todo esto no es más que una escena, pero tú eres auténtica».

      Una oleada de calor se extiende por todo mi cuerpo en respuesta a sus palabras. «Tú sí que sabes cómo hacer que una chica se sienta especial», le respondo, con las mejillas sonrojadas por una mezcla de gratitud y algo más profundo.

      «Quiero hacértelo sentir todo», me dice, con una voz apenas por encima de un susurro, cada palabra impregnada de intención y promesa, flotando en el aire como las dulces notas de la música que nos rodea.

      Me dijo que podía negarme cuando quisiera, pero la verdad es que no quiero. Si esto pasa entre nosotros y algún día nos separamos, me quedaré con un bonito recuerdo de nuestra primera vez juntos y, sinceramente, eso sería perfecto. «Yo también quiero eso, Julian», confieso, con la voz apenas por encima de un susurro, llena del peso de mi anhelo.

      Julian parece animado por mis palabras. Me da suaves besos en el cuello, cada uno de los cuales enciende un fuego dentro de mí, mientras me acerca más, envolviéndome en el calor de sus brazos fuertes y musculosos. La forma en que sus labios rozan mi piel me produce escalofríos, haciendo que los dedos de mis pies se enrosquen en mis tacones de aguja, la sensación es casi abrumadora. «Quiero hacerte sentir bien esta noche, Savannah. Quiero llevarte más alto de lo que nunca has llegado», murmura, su aliento cálido contra mi oído, cada sílaba cargada de promesas.

      Ya me he tocado a mí misma en las oscuras sombras de la noche, explorando mi cuerpo hasta alcanzar esa dulce liberación, pero sé que si lo hace otra persona será una experiencia totalmente distinta, llena de intimidad y conexión.

      Desliza la lengua por la delicada curva de mi cuello y sus manos recorren la tela de mi vestido, explorando las curvas que hay debajo con una dulzura posesiva. «¿Puedo quitarte esto? Julian pregunta tentativo, sus dedos apretando alrededor del material para acentuar su significado, la anticipación que cuelga entre nosotros como una corriente cargada.

      Un suave gemido se escapa de mis labios ante las caricias de su boca. Ansío que me desnude, que vea todo lo que hay en mí, mis vulnerabilidades y deseos expuestos para que los explore.

      Julian coge la cremallera de la espalda de mi vestido, sus dedos se deslizan por mi piel de una forma que me produce escalofríos mientras la baja lentamente. La sensación de su tacto es eléctrica, una caricia emocionante que aumenta la intimidad entre nosotros. «Eres tan suave», susurra, con su aliento cálido en mi oído, haciendo que mi corazón se acelere.

      Una vez liberada la tensión del vestido, prácticamente cae al suelo a mi alrededor con un suave y deliberado tirón de mi agente de policía. Salgo de la deslumbrante tela roja, que antes me parecía una monstruosidad, pero que en ese momento se transforma en un recuerdo entrañable, uno que guardaré con cariño mucho después de que acabe esta noche. Me vuelvo hacia Julian, de pie ante él, sin nada más que un sujetador negro sin tirantes y unas bragas a juego, sintiéndome a la vez vulnerable y empoderada.

      «¿Sabes lo sexy que estás ahora mismo?», me pregunta con la mandíbula desencajada y los ojos desorbitados de admiración.

      Lucho por contener una sonrisa, el calor inunda mis mejillas. Me hace sentir guapa de una forma que nadie antes me había hecho sentir, ni siquiera Heather. Es distinto cuando un hombre, sobre todo uno tan guapo como Julian, te hace sentir así, como si fueras la única persona del mundo que importa en ese momento. «¿Por qué no te quitas algo tú también, para que no me sienta tan desnuda y sola aquí?». Sugiero juguetonamente, con voz burlona, mientras me inclino un poco más hacia él, invitándole a compartir este intercambio íntimo.

      Una sonrisa se dibuja lentamente en sus labios mientras se lleva la mano a la corbata y se la desata con una lentitud deliberada que me estremece. Su mirada se clava en la mía, intensa y ardiente, irradiando una ardiente lujuria que enciende todos los nervios de mi cuerpo. «No te sientas desnuda y sola, preciosa. No cuando puedes estar desnuda conmigo», dice con voz grave y sensual. Con un movimiento de muñeca, se deshace de la corbata y no puedo evitar sentir una oleada de expectación cuando empieza a desabrocharse la chaqueta y a quitársela lentamente del cuerpo.

      Verle desnudarse es fascinante, como una cena tentadora acompañada de un espectáculo inolvidable. Se quita la chaqueta, dejando al descubierto la impecable camisa blanca que lleva debajo, y empieza a desabrochársela con lánguida facilidad. Cuando la tela cede, mis ojos se fijan en el intrincado tatuaje que rodea su hombro y bíceps izquierdos. Es una obra de arte que suele mantener oculta bajo su uniforme de policía, pero esta noche está orgullosamente expuesta, suplicando que la toque. Siento la tentación de estirar la mano y trazar las líneas de tinta, pero él ya se ha puesto el cinturón y la hebilla tintinea suavemente al soltarse.

      Julian no se desnuda hasta que se quita los pantalones y se queda delante de mí en calzoncillos. En ese momento, parece sentir el cambio en nuestra dinámica y se da cuenta de que por fin estamos en igualdad de condiciones. Se acerca, acorta la distancia que nos separa y, en un instante, sus labios descienden sobre los míos con una urgencia que me deja sin aliento. Su lengua se desliza en mi boca, bailando y luchando con la mía, mientras sus manos exploran la extensión de mi cuerpo casi desnudo, saboreando cada centímetro de piel que encuentran, encendiendo en mí un fuego que no sabía que existía.

      Sigo su ejemplo y mis manos se deslizan por el contorno de sus brazos, apretando y masajeando los músculos tensos que se agitan bajo mi contacto. Trabaja duro para mantener un cuerpo así, y quiero apreciar plenamente el esfuerzo que hace, la forma en que su físico refleja su dedicación y su fuerza.

      Con un movimiento suave pero deliberado, Julian se coloca detrás de mí y me desabrocha hábilmente el sujetador que llevo, dejándolo caer al suelo entre nosotros como un resto olvidado de pudor. Su mano llega hasta mi pecho y me pasa el pulgar por el pezón, provocando una oleada de placer que me recorre todo el cuerpo. «Vamos a la cama», dice con voz ronca cuando rompe el beso, casi sin aliento por el deseo que flota en el aire.

      Me siento vacía sin él cerca, pero obedezco su orden. Me arrastro hasta la cama, adornada con suaves pétalos de rosa que crean una atmósfera romántica, y me recuesto contra la almohada de felpa, con el corazón acelerado por la expectación y la incertidumbre de lo que vendrá después. En el fondo, sé que él sabrá instintivamente qué hacer, pero yo me siento algo perdida, insegura de cómo navegar por este nuevo terreno.

      Julian se arrastra desde los pies de la cama y sus labios me besan desde el tobillo, provocándome deliciosos escalofríos. Lentamente, me sube por la pierna, y no puedo evitar soltar una carcajada por las cosquillas que me producen sus cálidos labios; cada beso enciende chispas de alegría en mi interior. Con una sonrisa burlona, Julian engancha los dedos en la cintura de mis bragas y me las baja, arrojándomelas por encima del hombro como si fuera algo secundario. «Ábrete de piernas», me ordena, con un tono entre autoritario y anhelante que me produce un escalofrío.

      De forma sumisa, obedezco su orden, sintiéndome expuesta y a la vez excitada. Estar desnuda delante de este hombre me pone la piel de gallina, una sensación fugaz que se disipa casi de inmediato cuando él se inclina hacia delante y su aliento me calienta. Cuando sus labios rozan por fin mi zona más íntima, hay un momento de vacilación que no hace sino intensificar la emoción, enviando una descarga de electricidad por todo mi cuerpo, encendiendo cada terminación nerviosa.

      Con su mirada clavada en la mía desde entre mis piernas, susurra: «Voy a hacerte sentir muy bien», una seductora promesa que me hace sentir escalofríos de anticipación. «¿Estás lista? La pregunta flota en el aire, llena de desafío y seguridad a la vez, y yo respondo asintiendo sin aliento, con el corazón palpitando al ritmo del creciente deseo.

      Me muerdo el labio inferior mientras mi coño ansía que vuelva a poner sus labios donde estaban. «Sí, señor», respondo, casi gimoteando de necesidad, con una voz apenas audible pero cargada de anhelo.

      Julian coge un dedo y juega con la entrada de mi coño, acariciando la carne sensible con un suave movimiento circular que me hace sentir oleadas de placer. «Lo que tengo en los pantalones es mucho más grande que esto, pero quiero asegurarme de que estás más que preparada para mí, Savannah». Esas palabras salen calientes de su boca, una promesa sensual que aviva el fuego dentro de mí. Entonces me penetra con un solo dedo, empujando lentamente dentro de mi calor.

      Aunque ya lo he hecho cientos de veces, respiro entrecortadamente cuando su dedo me penetra, una sensación tan familiar como excitante. Al mismo tiempo, su boca desciende sobre mi clítoris una vez más. Esta vez no es un momento fugaz. Se abre de par en par y engulle mi pequeño botón, dejando que su boca caliente y húmeda me tantee con una danza rítmica de su lengua. Mientras hace magia con la lengua, un segundo dedo se desliza en mi interior, estirándome deliciosamente y provocando chispas de placer que irradian por todo mi cuerpo.

      No sé cómo voy a ser capaz de aguantar toda su longitud cuando ya siento que me está estirando hasta el límite. Me agarro a las mantas, con los nudillos blancos, mientras él agita esa lengua endiabladamente hábil y empieza a meter y sacar los dedos con un ritmo constante e implacable. Mi cuerpo responde instintivamente, arqueando la espalda y levantando las caderas para recibir sus caricias, como pidiendo más. Siento cómo cada terminación nerviosa chisporrotea de placer mientras él lleva mi cuerpo al límite.

      De algún modo, imposible, un tercer dedo se desliza hasta unirse a los otros, y mi cuerpo cede para acogerlo. Un gemido bajo y gutural se escapa de mis labios mientras lo meto aún más adentro, rechinando desvergonzadamente contra sus atentos dedos. Me duele el cuerpo con una tensión deliciosa, que se retuerce cada vez más mientras él me lame el clítoris con creciente fervor. Me acaricia el sensible capullo con la lengua, cada vez más fuerte y más rápido, conduciéndome inexorablemente hacia el clímax. Siento que la energía crece en mi interior, un calor fundido que amenaza con consumirme por completo. Levanta la mano que tiene libre y recorre la curva de mi cintura, la turgencia de mis pechos, como si quisiera memorizar cada línea y cada contorno. Me agacho para coger su mano, entrelazo mis dedos con los suyos y aprieto con fuerza cuando el orgasmo finalmente me invade.

      Me golpea como un maremoto, borrando todo pensamiento y razón. Grito su nombre, un sonido crudo y primitivo arrancado de las profundidades de mi alma, mientras empujo mis caderas contra su cara, aguantando la tormenta. Julian sigue prodigando atención a mi clítoris, lamiéndolo y chupándolo hasta que las sensaciones se vuelven casi demasiado intensas para soportarlas. Si esto es lo que me he estado perdiendo todos estos años, quiero hacerlo todos los días del resto de mi vida, pienso mientras vuelvo a la tierra, con el cuerpo saciado y zumbando de satisfacción.
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      Cuando desciende de la cima del placer, retiro suavemente los dedos y me siento en la cama. Sus ojos, vidriosos y cargados de lujuria, se cruzan con los míos. Veo parpadear en ellos el deseo, que se intensifica cuando me meto deliberadamente los dedos en la boca, saboreando su gusto.

      «Joder», susurra, con una voz apenas audible pero cargada de una mezcla de conmoción y excitación.

      Este momento ha sido una fantasía mía durante años, mucho antes de que fuera siquiera una posibilidad. A veces me la imaginaba esposada, con su cuerpo retorciéndose mientras le lamía el coño hasta que gritaba de éxtasis. Quizá algún día esa fantasía se haga realidad. Pero por ahora, quiero llevarla a otro reino de placer, uno que la deje con ganas de más.

      Me levanto de la cama y me quito lentamente los calzoncillos, intentando mantener el contacto visual con Savannah. Sin embargo, su mirada se clava en mi polla, lo que dificulta mantener la concentración. Cuando me libero de la ropa interior, sus ojos se abren de sorpresa y se relame inconscientemente, dejando escapar un pequeño jadeo.

      «¿Cómo va a caber eso dentro de mí?», pregunta con una mezcla de incredulidad y expectación.

      Tengo que sonreír cuando me lo pregunta, con una mezcla de diversión y deseo agitándose en mi interior. Me rodeo la polla con la mano y la aprieto, sintiendo cómo se alarga aún más bajo su atenta mirada. La tengo dura desde que entramos en la habitación, pero vernos a los dos desnudos, aquí y ahora, intensifica mi excitación. «No te preocupes, preciosa. Para eso te estaba preparando».

      Vuelvo a subirme a la cama y me coloco sobre ella hasta que la miro a los ojos, llenos de una mezcla de aprensión y excitación. Mi polla descansa pesadamente entre sus muslos suaves y gruesos, y puedo sentir el calor que irradia de ella. «Quiero que te sientas bien. Puede que te duela un poco al principio, pero no por mucho tiempo. Si quieres que pare, dímelo». Pero, por favor, Dios, no quieras que pare.

      Me tomo la mano y busco su entrada, encontrando la resbaladiza abertura rápida y eficazmente. La punta de mi polla se desliza fácilmente, y las manos de Savannah vuelan a mis brazos, agarrándolos con fuerza mientras se prepara para el resto de mí. «¿Estás bien? le pregunto, haciendo una pausa para asegurarme de que está lista para recibir más.

      «Sí», dice asintiendo con la cabeza, con los ojos clavados en los míos. «No te esperaba tan rápido. Eres muy grande». Su voz es jadeante, una mezcla de sorpresa y deseo creciente que me hace sentir una nueva oleada de expectación.

      Estoy un poco por encima de la media, pero la forma en que Savannah abre los ojos y su respiración se entrecorta me hace sentir como un rey. Me inclino y aprieto los labios contra los suyos, un beso suave y tranquilizador, mientras la introduzco lentamente hasta el fondo. Savannah gime en mi boca, su cuerpo se tensa brevemente mientras su coño se ensancha para acogerme. Está húmeda y apretada, mi combinación favorita en una mujer, pero aún más embriagadora en ésta. «Te sientes increíble, Savannah», digo gimiendo, con la voz cargada de deseo.

      Cuando estoy completamente dentro de ella, empiezo a deslizarme hacia atrás, una lenta retirada para mantener el movimiento. Savannah me aprieta un poco más el bíceps y me clava las uñas en la piel, pero ahora tiene los ojos cerrados y se muerde el labio inferior, con un suave rubor en las mejillas mientras mueve despacio las caderas al encuentro de las mías. Creo que empieza a disfrutar, a encontrar su ritmo con el mío.

      Me inclino para besarle el cuello, chupando suavemente la delicada piel mientras empujo ligeramente hacia delante y hacia atrás. No tengo prisa, me contento con dejar que nuestros cuerpos se conozcan. Espero a que el cuerpo de Savannah me indique qué hacer a continuación, qué necesita. Cuando me rodea lentamente la cintura con una de sus piernas, tirando de mí más profundamente, acelero el movimiento de mis caderas, respondiendo a su silenciosa petición de más. Nuestros cuerpos se comunican en un lenguaje tan antiguo como el tiempo, y yo escucho cada palabra que ella no dice.

      «¿Se supone que tiene que sentar tan bien?». Me pregunta entre jadeos, con las caderas subiendo para encontrarse con las mías y una silenciosa urgencia en sus movimientos. Sus ojos se abren de par en par con asombro y deseo, una mezcla que me produce un escalofrío.

      Sonrío contra su clavícula y le digo que sí en voz baja. «Se supone que te lleva al mismo clímax que lo que yo hacía antes, pero esta vez estamos juntos». Puntualizo mis palabras con una embestida lenta y deliberada, que le arranca un grito ahogado.

      Savannah da un tímido paso para rodearme la cintura con la otra pierna, acomodándose y dejando que mi polla penetre más profundamente en su interior. Se está abriendo a mí, literal y metafóricamente, y la confianza en sus actos es embriagadora. «Oh, Dios», jura cuando mi empuje va a más, su voz es una embriagadora mezcla de placer y sorpresa. «Ya está».

      Para mí también. Sigo besando y mordiendo su cuello, mis labios y mis dientes acarician su piel sensible mientras entro y salgo de su coño húmedo y dolorido. Sus muslos tiran de mí con cada embestida, su cuerpo ansioso de más. Me digo a mí mismo que me contenga, que no me corra todavía. Quiero saborear esto, saborearla a ella. Y me veo recompensado con su coño virgen apretándose a mi alrededor mientras llega al orgasmo y su cuerpo se convulsiona con oleadas de placer.

      Las uñas de Savannah se clavan en mis bíceps mientras echa la cabeza hacia atrás y gruñe, un sonido crudo y primitivo. Este clímax es diferente, más animal, más intenso. Su pasión me lleva al límite, a mi propio orgasmo. Aprieto la cabeza contra la almohada, mi cuerpo se estremece mientras libero mi propio rugido de placer, nuestras voces se entrelazan igual que nuestros cuerpos.

      Nuestra lujuria compartida tarda casi un minuto en desaparecer, los ecos de nuestra pasión se desvanecen lentamente en una cálida y feliz bruma. Me separo suavemente de ella, con la sensación persistente de una chispa eléctrica, y aprieto los labios contra los suyos, saboreando nuestra intimidad. «Espero que tu baile de graduación haya sido maravilloso, Savannah», murmuro en voz baja y cálida.

      Cuando me tumbo a su lado, se vuelve hacia mí y sus ojos brillan con una mezcla de vulnerabilidad y confianza recién descubierta. La timidez que sentía antes por el tamaño de su cuerpo se evapora y es sustituida por una audacia que me cautiva cuando lo desnuda todo ante mí, desprevenida y hermosa. «¿Siempre es así, Julian?», me pregunta, con el ceño fruncido en una expresión de desconcierto que pone de manifiesto su inocencia.

      Frunzo ligeramente el ceño, intentando comprender lo que quiere decir mientras me acomodo contra las suaves sábanas. «¿Siempre como qué?» le respondo, realmente curiosa.

      Ella se encoge de hombros, con expresión pensativa mientras busca las palabras adecuadas para expresar sus sentimientos. «No lo sé. ¿Siempre tan... perfecta? No sabía que mi primera vez sería así. Con alguien como tú». Su voz se entrecorta, el peso de sus palabras flota en el aire entre nosotros, un delicado equilibrio de asombro y admiración.

      Esto es mucho mejor que mi primera vez. De hecho, es mejor que media docena de experiencias que he tenido desde aquel momento inicial. Una cálida sonrisa se dibuja en mi rostro cuando miro a Savannah y me acerco para apartar suavemente un mechón de sus rizados cabellos morenos de sus delicadas facciones. «No sé, la verdad, pero me alegro mucho de que tu primera vez fuera perfecta. Y me alegro especialmente de que fuera conmigo». Se me pasa por la cabeza la idea de que quizá todo lo demás en su futuro también sea conmigo.

      Es una idea extraña: puede que haya conocido al amor de mi vida cuando yo tenía catorce años y ella sólo diez. Sin embargo, tal vez eso es exactamente lo que sucedió. Savannah ha sido la mejor amiga de mi hermana pequeña durante años y he sentido algo por ella desde que entró en el instituto y se convirtió en la hermosa joven que es hoy. Ahora, aquí yace en una cama adornada con pétalos de rosa, habiéndome confiado su virginidad, con el aspecto de todos mis sueños más salvajes hechos realidad.

      Mientras la contemplo, me invade la incertidumbre sobre lo que nos depara el futuro. Sin embargo, a pesar de la ambigüedad, un destello de esperanza se enciende en mí: espero que sea para siempre.
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